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A Cllh{on'lia, el Golden Sta te, la región bálsámica por antonomasia - me-
1105 cuando llueve a cántaros o sopla el ventarrón de S anta Ana o hace el 

'no que ahora padecemos- se suele ir como los conquistadores espa­
IIv/e.\ eH busca de El Dorado, tierra prornetida, pero hay quien huye de ella como alma 
que lIe\'G el diablo. Así hizo el reverendo 1im Jvnes y los fe ligreses de su secta, The 
People's Temple oC the D1sclples oCChrist (El Temp lo del Pueblo de los Discíp'úos de 
Cristo) a/trasladarse a un pequetio país sudamericano situado en la línea equinoccial 
para fundar una colonia agrícola lejos de Los gheltos. la discriminación, los asaltos y 
violaciones que caracterizan a la vida californiana. Tal sería el justificante sociológico 
del genocidio cometido en nombre deJesucristo en la Guayana, colonia británica hasta 
pocos años, Para millones de norteamericanos -especialmente quienes pertenecen a 
las minorías mexicanas, negra y asiática-la existencia en el pa ís más rico y desarro­
llado del mundo no es precisarnente la qu.e pintaban los poe tas en la Arcadia feliz. 
Ninguno de ellu~ disfruta de las ventajas con que cuenta n los anglos, raza privilegiada, 
aunque sea cada vez mayor el número de éstos que se siente ide'1tificado con los 
discriminados, 

~L genol.:id io de Cuayana no se el1tende­
l!!J l'Ía s i se analiLara so lamente (;on el 
prisma de la injusticia social en una nación su­
pcrcapitalista, Un número no insignificante 
de los sacrificados había rcnunciado de moto 
propio a sus bienes materiales, en ocasiones 
c uantiosos, en beneficio. de su congn:gación a 
cambio.dcuna pro.mesa: la Clol'ia Eterna, mu­
rada de los angdes y de los justus. La furma de 
llegar a lan maravillo.so. lugar ha sido ten'ible: 
asesinado.s po.r lo.s esbirro.s de su padre esptri­
tual, u arrojando. espuman'ajo.s por la bo.ca en 
medio. de espantosas co.nvulsiunes pruvucadas 
pur el veneno ingel'ido a la mayo.r gloria de 
Dios. Quizá sólo los que vi\'imos cn Califul'nia 

.p' 

El ¡¡,encx:ldlo d. Gu.,..n. 
no • • enlenderl •• 1 .e 
. n.llz.r •• ol.menle con 
el prlsm. d. l. Inju.tlel. 
l oel.1 .n un. n.clón 
I Up.,-
e.plt.nl". (Foto del 
e.mp.menlo d. 
Jon •• town, pocos di •• 
• nl .. del suicidio 
colectivo). 

podamos expl icar c1 lcnómeno místico que ha 
llevado a tan mons truusa muerte a cerca de 
1.000 fanaticos, arrastrando.. además, a un di­
putado californiano ya cinco. corresponsa les 
de la televisión y la prensa de Los Angeles y 
San Francisco.; más de 185 eran n iños menores 
de 1 S años. Ya he seña lado en a nteriures c ró­
nicas el increíble grado de incultura, palur­
dismo y atraso dI.! la sociedad californiana y el 
alto nivel de peligrosidad que se respira en sus 
ciudades. 
Dudo que exista un conglomerado humano 
como el de Los Ange les donde se amontonen 
con peur gusto y ustentación tantos re ligio.sos, 
masónico.s o seglal'es de simple meditación. 
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Por si ello fuera poco, los periódicos anuncian 
cada semana en algún teatro o estadio depor. 
tivo la presencia de un orador sagrado -tam­
bién se hacen llamar «filósofos del si­
glo XX»- que prometen la panacea, cuma 
desvelar los misterios de la metafísica, el cun­
tacto con un Ser Superior y la salud a través 
del magnetismo, etc. Excusado es decir que 
esos estadios y teatros se Ile:nan hasta el teja­
do, porque la mayoría de los norteamericanos 
no saben por dónde andan, ni lo que pisan, ni lo 
que pasa a su alrededor: el afán de amontonar 
dinero O la extrema necesidad de ganarlo no 
les deja un minuto libres para pensar en sí 
mismos. Este pueblo tan pragmático y Ulilita­
río necesita contar con una programación dic­
tada por alguien para encauzar su conducta 
cotidiana y vincular su conciencia con alguna 
divinidad. El escéptico, el agnóstico o el aleo 
es automáticamente I-epudiado POI- la sucie­
dad norteamericana y le resultará casi impo· 
sible abrirse paso en ella. El marxismo o cual­
quier otra doctrina revolucionaria se identi­
fica con el mal y el pecado. Por una parte, 
negar a Dios y su Gloria eterna no sólo es 
shocking, sino subversivo. Ted Patrick, un 
enemigo del sectarismo o atomización reli­
giosa que viajó desde San Diego a Washington 
para advertir a las autoridades sobre el peli­
gro de los oradores sagl"ados improvisados, 
fue dos veces encarcelado por conducla ami· 
rreli gi osa. 
Por otro lado, ofrecer la felicidad en este pla· 
neta a los desheredados, que son la mayoría, 
como pretenden las teorías malerialistas, a 
través de una justicia distribul ¡va suena a mú· 

El raverendo Jlm Jones 
tuvo cordial 

corre,pOndencla con le 
Primera Dama de le 

nación y con Mondale, 
vicepresidente de la 

Unión Americana. CEn la 
tm.""..W., de Hneh •• 
Izqule,d., el P,e.'dente 

Ctlrter. Aosalynn C.rter 
Joan y Walter Mondale) 
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El norteamericano deseonha profundamenle de los políticos.. paro 
se enltegan con los ojos vendado. y se dejan Intoxicar sensual­
mente por cualquier orador sagrado como Jlm Jones o el mili 
lamoso de todos, Bllly Graham--en la foto-, quien arrastra mulll­
tudes, gran amigo y SOltenedor da Nhcon, aunqua al8x presldenle 
.ea cuilquero y Graham ministro de la Iglesia Bautista del Sur. 

sica de viento en los oídos norteamericanos. 
La justicia social no ha sido nunca la meta del 
estadounidense medio cuyo individualismo es 
casi zoológico. Aquí hay multimillonados, 
una clase media acomodada y otra de medio 
pelo; los que no son cap~ces de llegar a uno de 
esos estn\tos sociales se consideran inadapta­
dos o mendigos. Nadie piensa en cambiar ese 
estado de cosas, porque el ciudadano de este 
país tiene la mente rija en un solo punto: hacer 
dinel"o para llegar, si es posible, a multimillo-



En lo. Estados Unidos siguen proliferando los h.mbrlenlo. de 
justlcl. y de misterio dl.pue.tos • embarcarse por Ignorlncll y 
t.lta de Imlglnaclón en 1I burdo m.gn.tI.mo de un. fe .dmlnl.­
tr.d. por un ch.rl.lAn con c.rl.m. y clert. atr.cclÓn 'exual como 
elJO' do •• In'Plr.dores de bjrbaro ..... In.to •. Ch.rl •• Mlnlon 

(.n 1I foto) y Jlm Jone •. 

nario. Si se le quitara este incentivo en nom­
bre de una mayor justicia social adminisu'a­
da, pore.iemplo , por un Estado socialista, lOdo 
el dinamismo de la economía nacional se ven­
dría abaio. De ahí que se vcner~ la libertad 
como al gran mogol, porque sólo con ella 
puede atesorarsc la fortuna de un Rockfcller, 
un Morgan. un Gcuy o un Al Capone. 
Los países capi talistas poco desarrollados cul­
turalmente como los Estados Unidos -su 
gran desarrollo es tecnológico, pero no huma-

nístico- siguen siendo adictos al prinCipIO 
religioso de que la felicidad absoluta no se 
alcanza hasta que el alma se desprende, por 
intercesión de la muerte, de su impureza te­
rrenal. Para lograrlo no se necesitan los mús­
culos ni la voluntad de llegar a la meta corno 
en la lucha por la vida, sino que basta con 
afiliarse a una secta de las quinientas que fun­
cionan en el país. Los más ricos y la clase 
media acomodada, que forman, sin duda, el 
grupo mayoritar'io y dirigente de la nación, no 
arriesgan su alma con pequeñas iglesitas 
como la de Jim Jones, sino que escogen los 
dogmas más acrcdi lados y de mayor sol ven­
cia: metodista, episcopal. bautista, luterano. 
presbiteriano, cuáquero, mormón, católico, 
sin olvidar a los no cristianos, como los judtos, 
musulmanes y budistas. En país tan enorme y 
tan poblado hay espíritus de todas clases. pero 
los más impacientes y peor tratados muestran 
su disconrormidad inscribiéndose en las in­
numerables sectas que ofrecen paraísos para 
bobos, como The People's Temple oC the Dis­
ciples oC Chrisl, fundada hace algunos años 
por el reverendo Jim Jones. En un país euro­
pt;O se habrían afiliado a cualquiera de los 
partidos de izquierda o combatirían por sus 
dcrl.!chos desde un sindicato de orientación 
socialista, comunista o anarquista. El nor­
teamericano desconfía profundamente de los 
políticos, de sus partidos y sus primesas--en 
las e kcciones del 7 de noviem bre pasado sólo 
votó un 35 por 100 dd electorado-, pero se 
entregan con los oJos vendados y se dejan in­
toxicar sensualmente por cualquier orador 
sagrado, como Jim Jones o el más famoso de 
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Erlc Ftomm _n la lot09"II..- '.¡;",.n IU faMOso utildlo .. Es­
eapelrom Fraedom" que la meyorle de 101 humanol alplran eque 
IU eone!erw::la e.t6 Ilempre lometlda a un ler lupremo o un cs..po-

la, porque no .aben .er libre •. 

todos, Billy Graham, quien arrastra multitu­
des, gran amigo y sostenedor de Richard Ni­
xon: aunque el ex-presidente sea cuáquero y 
Graham ministro de la Iglesia Bautista del 
Sur. 
La condición esencial para salvar el alma con 
plenas garantías consiste en sostener genero­
samente la congregación religiosa a la que el 
norteamericano ha decidido pertenecer; la 
otra condición es que asista a los sermones del 
predicador de turno y entone en su caso cánti­
cos a la divinidad a coro con los otros feligre­
ses, casi siempre desentonados. El reverendo 
Jim Jones no sólo pedía a quienes aspiraban a 
formar parte de su congregación, fundada en 
la ciudad de San Francisco, California, que 
escucharan sus sermones, en ocasiones de seis 
horas, sino que consagraran todas sus ener­
gías más todas sus propiedades y pertenencias 
al Templo del Pueblo de los Discípulos de Cris­
to. Maravillosa tenía que ser la descripción del 
paraíso que prometía a sus oyentes para que 
cerca de mil creyentes le entregaran su vida en 
medio de terribles convulsiones provocadas 
por el veneno que les ordenó ingerir, o se deja­
ran asesinar sin resistencia por los esbirms del 
fatídico nigromante . Si esa tragedia hubiera 
acontecido en un país de origen latino, eslavo, 
árabe o asiático, la propia prensa norteameri­
cana le habría dedicado una simple mención 
como un producto de la superstición y el sub­
desarrollo de lan exóticas regiones. Aunque el 
suceso ha ocurrido en un diminuto país semi­
colonial de población mixta -indios y ne­
gros-, las víctimas y sus asesinos son exclusi-
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vamente norteamericanos, en su mayoria de 
California. 
O sea, que a pesar de las grandes autopistas de 
asfaho que atraviesan ciudades con sus im­
presionantes rascacielos, sus fábricas gigan­
tescas, sus universidades -más de 4.000 en 
todo el país- y sus lujosos centros comercia­
les que han hechode los Estados Unidos el país 
más rico y poderoso de la historia, s iguen pro­
liferando los hambrientos de justicia y de mis­
terio dispuestos a embarcarse por ignorancia 
y falta de imaginación en el burdo magne­
tismo de una fe admin istrada porun charlatán 
con carisma y cierta atracción sexual como 
aquel predicador negro ya fallecido que se ha­
da llamar Father Dicine (Padre Divino), yesos 
dos blancos, inspil"adores de bárbaros asesi­
natos, Charles Manson y Jim Jones. La televi­
sión no sólo prodiga a los oradores sagrados 
que compran su tiempo para conseguir adep­
tos, sino que el 90 por tOO de sus programas se 
dedican a exponer por diversos medios casos 
de asesinatos, muertes, luchas, pandillas de 
gángstcrs, ladrones, terroristas, etc. Buenos y 
malos en constante pugna, aunq ue lo de bue­
nos no pase de eufemismo. Llega a parecer casi 
natural que quienes querían escapar a un me­
dio tan hostil y agresivo se dejaran convencer 
por un mediocre comed iante que recilando el 
Evangelio les propusiera fundar una especie 
de falansterio en una tierra idílica sin prejui­
cios discriminatorios a muchas millas de Cali­
fornia. ¿Cómo pel"mitió e l gobierno de la Gua­
yana que se instalara allí un gángster con sus 
pistoleros para explotar a un rebaño de infeli­
tes? POI"que el reverendo Jim Jones, durante 
su estancia en California, se codeó y retrató 
val"ias veces con el subgobernador de Califor­
nia, Dimally, y con el alca lde de Los Angeles, 
Bradlcy, y I uvo cordial correspondencia con la 
Primera Dama de la nación y con Mondale, 
vicepresidente de la Unión Americana. In­
cluso el subgobernador Dimally, de raza ne­
gra, visitó el falansterio de Jim Jones, para e l 
que tuvo elevados conceptos antes de la trage­
dia. El titulo gratuito de reverendo - Jones 
era bachiller en Educación parla Univel"sidad 
de Butler en lndianápolis- y el noble propó­
sito de salvar a lmas, ab,"e las puertas de todas 
las casas y se gana la confianza de todos los 
norteamericanos, aunque oculte la conciencia 
de un asesino o un paranoico. 
Eric Fromm señala en su famoso estudio Es­
cape from Freedom que la mayoría de los hu­
manos aspiran a que su conciencia esté siem­
pre somet ida a un ser supremo o un déspota 
porque no saben ser libres. Esto le ocurre a 
una considerable parte de los norteamerica­
nos, entre e llos esos centenares de crédu los 



que se trasldaron a la Guayana para SUICI­

darse en masa, no como los defensores de Nu­
mancia o de Massada que han inspirado a 
grandes poetas, sino para huir del pecado, del 
desprecio social y alcanzar con la muerte la 
eterna felicidad. Para Jim Jones una simple 
uperación de limpit'?"' qUt' SI: suele llamar «la­
vado del cerebro» . • A. C. 
POSTDATA.---Ñ1e ftJ1colllraba bajo los efectos 
de la terrible impresiólI que esta tragedia me ha 
producido cuando (ui i III';/tlllo por tillOS l/migos 

norteamericanos a celebrar en su casa el tradi­
cional Thanksglvlng Day (Día de Acción de Gra­
cias), en que todas las familias se sientan a comer 
pavo asado y pastel de calaba'l.a en recuerdo del 
Mayflower,primer barco de peregrinos llegado a 
Nueva Inglaterra en el Este de los hoy Estados 
Unidos para cololúzar las nuevas tierras vírge­
nes. Planteé de inmediato el terrible suceso que 
llenaba las páginas de todos los periódicos, pero 
mis amigos dedicaron menos de cinco minutos 
a comentarlo. No era tema de conversación. 

Lo. pal.e. 
CIIpttall.ta. poco 
de •• rrollldol 
culturalmlntl como 
lo. E.tadol Unidos 
-.u i,en ~ .. "o\\o 
e. tecnológico, pero 
no lIumlnlttlco­
srguen .rendo 
Idlctos al p,lnclpro 
rellglo.o de que re 
'sllcldld sbsoluta no 
.s.lclnull.ltlque 
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d.lprlnde, por 
IntlrclllÓn di l. 
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Impureu tlrrenll. 
CEI u,,,roo II0lnarlo 
dellulcldlo 
ool.ollvo, con .1 
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primer t'rmlno). 
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